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			ESTUCHE LA PROMETIDA (PACK DIGITAL)

			Kiera Cass

			Por la autora best seller mundial de la serie La Selección, nos llega La prometida, una brillante historia de amor sobre la realeza que cautivará a su legión de fieles lectoras y a las amantes de las intrigas cortesanas por igual.

			Una joven aspirante a reina. Un joven y apuesto rey. Una combinación perfecta. ¿O no?

			Hollis Brite ha crecido en el castillo de Keresken, rodeada de las hijas de la nobleza, todas ellas esperando a ser la elegida del rey.

			Jameson de Coroa, el joven rey, nunca ha sido un chico fácil de atrapar, hasta que conoció a Hollis.

			Hollis no puede controlar su emoción cuando Jameson finalmente le declara su amor. Pero a través de su extravagante cortejo, Hollis se da cuenta de que todos los regalos y las atenciones que recibe vienen acompañados de unas expectativas muy elevadas.

			Con la importante visita del rey de Isolte en el horizonte, Hollis cree que será el momento ideal para demostrar a Jameson y a sí misma que tiene todo lo necesario para ser reina. Pero cuando conoce a un extraño de Isolte con el misterioso poder de ver dentro de su corazón, Hollis empezará a preguntarse si su vida con Jameson en palacio será realmente su sueño hecho realidad o una prisión para el resto de su vida.

			

			La traicionada es la apasionante conclusión de la nueva serie juvenil romántica de Kiera Cass, autora best seller mundial de La Selección.

			¿Puedes seguir a tu corazón cuando ya está roto?

			Después de huir de Coroa y dejar atrás el recuerdo de su amado Silas, Hollis se está adaptando inestablemente a la vida en Isolte. El afecto de la familia Eastoffe es un bálsamo para su espíritu cansado, aunque Etan, un primo hosco con un profundo disgusto por los coroanos, amenaza con alterar la paz que ha encontrado.

			Mientras aumentan las tensiones en casa, la inquietud en el reino de Isolte alcanza su punto álgido. Los Eastoffes pueden tener el poder de derrocar a un rey tiránico, algo que solo podrá suceder con la ayuda de Hollis.

			¿Puede una joven que lo ha perdido todo anteponer el destino de su nuevo hogar a los secretos que anhela su corazón?

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre a Kiera le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer grandes cantidades de pastel. Puedes conocer más acerca de Kiera y sus novelas en www.kieracass.com.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				La apasionante conclusión de la nueva serie juvenil romántica de Kiera Cass, autora best seller mundial de La Selección.

				Sobre La prometida:

				
					
						«La autora cierra este volumen de una forma magistral que solo me hace querer saber más sobre Hollis y la decisión que toma.»

					

					O recuncho do lector

				

				
					
						«La lectura es adictiva y he disfrutado conociendo y viendo cómo Hollis evolucionaba.»

					

					Books and cauldrons

				

				
					
						«Una lectura rápida y ágil que sabe mantener interesado al lector con pequeños detalles.»

					

					Lectura directa

				

				
					
						«La prometida ha sido un libro introductorio pero entretenido con el que Kiera Cass inicia una nueva serie.»

					

					Vorágine Interna

				

				
					
						«La descripción de vestuario es digna de su preciosa portada y el final deja varias sorpresas que no me esperaba.»

					

					Dragones en el país de los libros

				

				
					
						«Una historia totalmente maravillosa que nos dejará con muchísimas ganas de más.»

					

					Its time to magic

				

				
					
						«La pluma de la autora es ligera, bastante amena y equilibra bastante bien la narración con los diálogos.»

					

					Literally Soraya

				

				
					
						«Si os gustó La Selección, no dejéis pasar esta historia donde el drama y las historias de reyes y princesas son el punto del día.»

					

					Books for our minds

				

				
					
						«Un ritmo trepidante, que hará que no puedas parar de leer hasta la última página.»

					

					El templo de las mil puertas
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			La prometida


			Kiera Cass
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			LA PROMETIDA


			Kiera Cass


			UNA JOVEN ASPIRANTE A REINA.


			UN JOVEN Y APUESTO REY.


			UNA COMBINACIÓN PERFECTA. ¿O NO?


			Hollis Brite ha crecido en el castillo de Keresken, rodeada de las hijas de la nobleza, todas ellas esperando a ser la elegida del rey. Jameson de Coroa, el joven rey, nunca ha sido un chico fácil de atrapar, hasta que conoció a Hollis.


			Cuando Jameson finalmente le declara su amor, Hollis no puede controlar su emoción. Pero con su desmesurado cortejo, Hollis se da cuenta de que todos los regalos y las atenciones que recibe vienen acompañados de unas expectativas muy elevadas.


			Con la importante visita del rey de Isolte en el horizonte, Hollis cree que será el momento ideal para demostrar a Jameson y a sí misma que tiene todo lo necesario para ser reina. Pero cuando conoce a un extraño de Isolte con el misterioso poder de ver dentro de su corazón, Hollis empezará a preguntarse si su vida en palacio con Jameson será realmente su sueño hecho realidad o una prisión.


			ACERCA DE LA AUTORA


			Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre a Kiera le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer grandes cantidades de pastel. 


			Puedes conocer más acerca de Kiera y sus novelas en www.kieracass.com.


			ACERCA DE LA OBRA


			«¡Una vez más, Kiera lo ha conseguido! ¡Lo compré hoy y lo he terminado en unas pocas horas! Sin embargo, estoy confundida con esta línea del tiempo. Ahora no estoy segura de si es una precuela o si sucede años después de América. Es un reino totalmente diferente, por lo que, tal vez, sea una serie completamente nueva. ¡¡¡Y queda totalmente abierto para el segundo libro de esta nueva serie!!!»


			HEATHER PATRICK, EN AMAZON.COM
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			Era esa época del año en que los días aún comienzan con escarcha. Pero el invierno ya estaba yéndose y las plantas empezaban a florecer, y la promesa de una nueva temporada me llenaba de emoción.


			—He soñado con la primavera —suspiré, mirando por la ventana a los pájaros, que revoloteaban con el cielo azul de fondo. 


			Delia Grace me anudó la última de las cintas de mi vestido y me llevó al tocador.


			—Yo también —respondió ella—. Torneos. Hogueras. El Día de la Coronación se acerca.


			Su tono dejaba claro que yo tendría que estar más excitada que cualquier otra muchacha de mi edad, pero aun así tenía mis reservas.


			—Supongo.


			Notaba su exasperación en el movimiento de las manos:


			—¡Hollis, está claro que serás la pareja de su majestad y que le acompañarás en las fiestas! No sé cómo puedes estar tan tranquila.


			—Demos gracias a las estrellas de que este año contamos con la atención del rey —dije, manteniendo un tono comedido mientras ella me recogía el cabello en una trenza—, o esto sería más aburrido que un funeral.


			—Dices eso como si el cortejo fuera un juego —comentó, sorprendida.


			—Es un juego —insistí—. Él se irá muy pronto, así que más vale que disfrutemos de esto mientras podamos.


			Miré al espejo y vi que Delia Grace se mordía el labio, sin levantar la vista de la tarea que tenía entre manos.


			—¿Pasa algo? —pregunté.


			Ella reaccionó enseguida y esbozó una sonrisa.


			—En absoluto. Es que me asombra que te muestres tan indiferente con el rey. Creo que ves en él algo más que sus atenciones.


			Bajé la cabeza, haciendo tamborilear los dedos sobre el mostrador. Me gustaba Jameson. Estaría loca si no fuera así. Era guapo y rico, y, por Dios Santo, era el rey. También bailaba bastante bien y era muy ameno, siempre que estuviera de buen humor. Pero yo no era tonta. Le había visto ir de chica en chica durante los últimos meses. Había habido al menos siete, incluida yo, y eso contando solo las de la corte, a las que todo el mundo conocía. Disfrutaría de aquello todo lo que pudiera y luego aceptaría cualquier botarate que mis padres escogieran para mí. Al menos siempre podría recordar estos días cuando me convirtiera en una vieja dama aburrida.


			—Aún es joven —respondí por fin—. No creo que se quiera comprometer con nadie hasta que lleve unos años más en el trono. Además, estoy segura de que esperan que celebre un matrimonio del que pueda sacar algún beneficio político. En ese aspecto, yo no tengo mucho que ofrecer.


			Alguien llamó a la puerta. Delia Grace fue a abrir, con la decepción aún grabada en el rostro. Estaba claro que todavía pensaba que yo tenía alguna posibilidad, y al momento me sentí culpable por poner tantas trabas. En la década que llevábamos siendo amigas, siempre nos habíamos apoyado la una a la otra, pero ahora todo era diferente.


			Como damas de la corte, nuestras familias tenían doncellas. Pero las nobles de mayor rango y la realeza contaban con damas de compañía. Las damas de compañía más que criadas eran confidentes, asesoras, acompañantes… Lo eran todo. Delia Grace estaba adoptando el papel de alguien a quien yo aún no tenía derecho, convencida de que en cualquier momento lo tendría.


			Ella significaba para mí más de lo que podía decir, más de lo que podía gestionar. ¿Qué es una amiga, sino alguien que te cree capaz de más de lo que realmente está a tu alcance?


			Volvió con una carta en la mano y un brillo en los ojos.


			—Tiene el sello real —dijo, dándole la vuelta—. Pero, dado que no nos importa lo que piense de ti el rey, supongo que no tenemos ninguna prisa por abrirla —bromeó.


			—Déjame ver —dije. Me puse en pie y le tendí la mano, pero ella enseguida escondió la carta con una mueca—. Delia Grace, demonio de mujer, ¡dámela!


			Ella dio un paso atrás; una décima de segundo después estaba persiguiéndola por mis aposentos, las dos muertas de la risa. Conseguí arrinconarla dos veces, pero ella siempre era más rápida, y lograba escabullirse por cualquier hueco antes de que pudiera ponerle la mano encima. Estaba casi sin aliento de tanto correr y reír cuando por fin conseguí agarrarla por la cintura. Ella estiró el brazo, poniendo la carta lo más lejos posible de mi alcance. Habría podido arrancársela de la mano, pero, en el momento en que me estiraba para alcanzarla, se abrió de golpe la puerta que comunicaba mis aposentos con los de mi madre, que apareció en la estancia.


			—Hollis Brite, ¿es que has perdido la cabeza?


			Delia Grace y yo nos separamos, poniendo las manos tras la espalda y haciendo una rápida reverencia.


			—Se os oía gritando como animales a través de las paredes. ¿Cómo vamos a encontrarte un pretendiente a tu altura si insistes en comportarte así?


			—Lo siento, madre —murmuré con tono compungido.


			Hice acopio de valor y la miré. Estaba allí de pie, con el gesto de exasperación en el rostro que solía poner cada vez que me hablaba.


			—La hija de los Copeland se comprometió la semana pasada, y los Devaux también están en conversaciones. Y tú sigues comportándote como una niña.


			Tragué saliva, pero Delia Grace nunca había sido de las que se callan.


			—¿No cree que es un poco pronto para buscarle un prometido a Hollis? Tiene tantas posibilidades como la que más de conquistar el corazón de rey.


			Mi madre hizo un esfuerzo por contener una sonrisita condescendiente.


			—Todos sabemos que el rey tiende a divagar. Y Hollis no está hecha para ser reina, precisamente. ¿No te parece? —preguntó levantando una ceja, desafiándonos a que le lleváramos la contraria—. Además, ¿de verdad crees que tú estás en posición para hablar sobre el potencial de nadie?


			Delia Grace tragó saliva y adoptó una expresión pétrea. Ya le había visto ponerse esa máscara un millón de veces antes.


			—Pues ahí lo tienes —concluyó mi madre. Ahora que había dejado clara su decepción, dio media vuelta y se fue.


			Suspiré y me giré hacia Delia Grace.


			—Lo siento.


			—No es nada que no haya oído antes —reconoció, entregándome por fin la carta—. Y yo también lo siento. No quería meterte en ningún lío.


			Le cogí la carta de las manos y rompí el lacre.


			—No pasa nada. Si no fuera esto, sería otra cosa.


			Ella puso una cara que dejaba claro que tenía razón. Leí la nota.


			—Oh, cielos —dije, llevándome una mano a la melena alborotada—. Voy a necesitar que me ayudes a peinarme otra vez.


			—¿Por qué?


			Sonreí y agité la carta como si fuera una bandera que ondeara al viento.


			—Porque hoy su majestad desea contar con nuestra presencia en el río.


			—¿Cuántas personas crees que habrá? —le pregunté.


			—¿Quién sabe? Le gusta rodearse de mucha gente.


			Fruncí los labios.


			—Es cierto. Me gustaría tenerlo para mí a solas, aunque solo fuera una vez.


			—Dijo la chica que insiste en que esto no es más que un juego.


			La miré, y ambas sonreímos. Esa era Delia Grace: siempre parecía saber más de mí de lo que yo misma habría reconocido.


			Giramos la esquina del pasillo y vimos que las puertas ya estaban abiertas, dando la bienvenida al sol de primavera. El corazón se me aceleró cuando vi el manto rojo con remates de armiño cubriendo la espalda de una figura delgada pero fuerte al final del pasillo. Aunque no lo tenía de cara, su simple presencia bastaba para que flotara en el aire una sensación cálida, como un cosquilleo.


			Me agaché en una profunda reverencia.


			—Majestad.


			Y vi un par de brillantes zapatos negros que se giraban hacia mí.
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			—Lady Hollis —dijo el rey, tendiéndome la mano, en la que brillaba un gran anillo. 


			Se la cogí y me puse en pie. Me encontré delante dos preciosos ojos de color miel. Había algo en aquella manera que tenía de brindarme su atención cada vez que estábamos juntos que me provocaba una sensación como la que tenía cuando Delia Grace y yo bailábamos y giraba demasiado rápido sobre mí misma: era como si subiera la temperatura y me mareara un poco.


			—Majestad, me ha alegrado mucho recibir vuestra invitación. Me encanta el río Colvard.


			—Me lo mencionaste, y lo he recordado, ¿qué te parece? —dijo, envolviéndome la mano con la suya. Luego bajó la voz—: También recuerdo que me mencionaste que tus padres habían estado algo… controladores últimamente. Pero he tenido que invitarlos, por cortesía.


			Miré tras él y vi a un grupo más numeroso de lo que esperaba. Mis padres estaban allí, igual que algunos de los lores del Consejo Real y muchas de las damas que sabía que esperaban impacientemente a que Jameson acabara conmigo para que empezara su turno. De hecho, vi a Nora, que me miraba con desprecio, y a Anna Sophia y a Cecily justo detrás, con gesto de suficiencia, seguras de que el rey no tardaría mucho en cansarse de mí.


			—No te preocupes. Tus padres no estarán en nuestra barcaza —me aseguró. 


			Sonreí, agradecida por aquella pequeña concesión, aunque no tuve tanta suerte con el paseo en coche de caballos por el río.


			El castillo de Keresken estaba en lo alto de la meseta de Borady. Era una imagen imponente, imposible de pasar por alto. Para bajar al río, nuestros coches tenían que atravesar las calles de Tobbar, la capital…, y eso llevaría un tiempo.


			Vi el brillo en los ojos de mi padre al darse cuenta de que aquel paseo en coche era su oportunidad de disfrutar de una audiencia prolongada con el rey.


			—Bueno, majestad, ¿cómo van las cosas por la frontera? He oído que el mes pasado nuestros hombres se vieron obligados a retroceder.


			Tuve que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. ¿Cómo podía ocurrírsele a mi padre que recordarle al rey nuestros recientes fracasos era un buen modo de iniciar una conversación? No obstante, Jameson se lo tomó con calma.


			—Es cierto. Nosotros solo tenemos soldados en la frontera para preservar la paz. ¿Qué van a hacer en caso de ataque? Según dicen, el rey Quinten insiste en que el territorio de Isolte se extiende hasta las llanuras Tiberanas.


			Mi padre soltó un bufido de repulsa.


			—Eso ha sido territorio coroano desde hace generaciones.


			—Precisamente. Pero no tengo miedo. Aquí estamos a salvo de cualquier ataque, y los coroanos son unos soldados excelentes.


			Miré por las ventanillas, aburrida con aquella charla insustancial sobre la frontera. Jameson solía ser muy entretenido, pero mis padres hacían que el paseo en coche perdiera toda su gracia.


			No pude evitar suspirar de alivio cuando paramos en el muelle y pude dejar atrás el asfixiante ambiente del coche.


			—Desde luego no bromeabas cuando hablabas de tus padres —dijo Jameson cuando por fin estuvimos a solas.


			—Las dos últimas personas que invitaría a una fiesta, sin duda.


			—Y, sin embargo, consiguieron traer a este mundo a la joven más encantadora de todas —dijo, y me besó la mano.


			Me ruboricé y aparté la mirada. Mis ojos se cruzaron con los de Delia Grace, que salía de su coche, seguida de Nora, Cecily y Anna Sophia. Si yo pensaba que mi viaje había sido insoportable, sus puños apretados al acercarse a mi lado me dejaron claro que el suyo había sido mucho peor.


			—¿Qué ha pasado? —susurré.


			—Nada que no haya pasado mil veces antes —dijo ella, echando los hombros atrás y estirando el cuello.


			—Por lo menos estaremos juntas en el barco —le aseguré—. Ven. Ya verás qué divertido resulta verles la cara cuando subas al barco del rey.


			Fuimos hasta el muelle, y sentí un escalofrío de emoción recorriéndome el brazo cuando el rey Jameson me cogió de la mano y me ayudó a subir a bordo. Tal como estaba previsto, Delia Grace vino con nosotros, al igual que dos de los asesores del rey. A mis padres y al resto de los invitados los acompañaron a los otros barcos, tal como había dispuesto su majestad. El estandarte real ondeaba, flamante, en lo alto del mástil, y el rojo encendido de la bandera coroana aleteaba a tal velocidad con la brisa del río que parecía una llama. Yo me senté a la derecha de Jameson, que me ayudó a acomodarme, sin soltar ni por un momento mi mano.


			Había comida para picar y pieles con las que taparnos si hacía demasiado viento. Daba la impresión de que disponía de todo lo que pudiera desear, y precisamente lo que me sorprendía era que no parecía haber nada que deseara mientras estaba sentada al lado del rey.


			Mientras surcábamos las aguas del río, la gente que encontrábamos en las orillas se paraba y hacía reverencias al ver el estandarte, o lanzaba sus bendiciones para el rey. Él asentía, agradecido, pero sin perder la compostura, más tieso que un árbol.


			Yo ya sabía que no todos los soberanos son guapos, pero Jameson lo era. Cuidaba mucho su aspecto, procurando tener siempre el oscuro cabello bien corto y su bronceada piel suave. Iba a la moda sin resultar frívolo, pero le gustaba lucir sus posesiones. Que hubiera decidido sacar a pasear los barcos apenas iniciada la primavera era una clara demostración de ello.


			Y aquello me gustaba, aunque solo fuera porque me permitía sentarme allí a su lado y sentirme como una princesa.


			En la orilla del río, cerca del lugar en que acababa de construirse un puente, había una estatua erosionada por las inclemencias del tiempo, que proyectaba su sombra por la ladera y hasta las aguas de color azul verdoso. Tal como dictaba la tradición, los caballeros de los barcos se pusieron en pie, mientras las damas bajaban la cabeza en señal de respeto. Había volúmenes enteros sobre las andanzas de la reina Albrade, que había cabalgado por el campo combatiendo contra los isoltanos mientras su marido, el rey Shane, estaba en Mooreland por asuntos de estado. A su retorno, el rey hizo que se erigieran siete estatuas de su esposa por toda Coroa, y cada mes de agosto todas las damas de la corte representaban unas danzas con espadas de madera para recordar la victoria de su reina.


			De hecho, las reinas de la historia coroana habían dejado un recuerdo más profundo que los reyes, y la reina Albrade no era la que suscitaba mayor veneración. Estaba la reina Honovi, que había recorrido los extremos del país, trazando las fronteras y bendiciendo con un beso los árboles y rocas que usó como demarcadores. Aún ahora, la gente buscaba aquellas piedras colocadas por la propia reina y las besaba para tener suerte. La reina Lahja era famosa por haberse ocupado de los niños coroanos en plena peste de Isolte, llamada así porque las personas que la contraían y morían se ponían azules como la bandera de Isolte. La valerosa reina recorrió la ciudad personalmente en busca de los pequeños supervivientes y les buscó familias de acogida.


			También la reina Ramira, la madre de Jameson, era conocida en todo el país por su buen corazón. Era, quizás, el extremo opuesto a su marido, el rey Marcellus. Mientras él era de los que golpeaban antes de preguntar, a ella se la conocía por buscar siempre la paz. Yo había oído hablar al menos de tres posibles guerras que ella había conseguido detener con su buen juicio. Los jóvenes de Coroa le tenían que estar muy agradecidos. Igual que sus madres.


			La labor de las reinas de Coroa había dejado huella en todo el continente, lo cual probablemente aumentara el atractivo de Jameson. No solo era guapo y rico, no solo te podía convertir en reina…, podía hacer de ti una leyenda.


			—Me encanta estar en el agua —comentó Jameson, devolviéndome a la realidad y a la belleza de aquel momento—. Posiblemente, una de las cosas que más me gustaban cuando era niño era navegar hasta Sabino con mi padre.


			—Recuerdo que vuestro padre era un marinero excelente —señaló Delia Grace, colándose en la conversación.


			Jameson asintió con entusiasmo.


			—Era uno de sus muchos talentos. A veces pienso que he heredado más rasgos de mi madre que de él, pero lo de navegar se me ha quedado. También su pasión por los viajes. ¿Y tú, lady Hollis? ¿Te gusta viajar?


			Me encogí de hombros.


			—La verdad es que nunca he tenido ocasión. He pasado toda mi vida entre el castillo de Keresken y el palacio de Varinger. Pero siempre he querido visitar Eradore. —Suspiré—. Me encanta el mar, y me han dicho que aquellas playas son preciosas.


			—Sí que lo son —dijo él. Sonrió y apartó la mirada—. He oído que ahora está en boga que las parejas hagan un viaje juntos cuando se casan. —Sus ojos encontraron los míos una vez más—. Deberías asegurarte de que tu marido te lleva a Eradore. Estarías radiante en esas playas blancas.


			Apartó la mirada de nuevo y picó unas moras, como si hablar de maridos, de viajes y de estar solo no significara nada. Yo miré a Delia Grace, que me devolvió la mirada, atónita. Sabía que cuando estuviéramos solas analizaríamos cada detalle de aquel momento para deducir qué había querido decir exactamente.


			¿Intentaba decirme que pensaba que debía casarme? ¿O estaba sugiriendo que debía casarme… con él?


			Aquellas eran las preguntas que me bailaban en la mente cuando levanté la cabeza y miré algo más allá. Nora estaba ahí, con su gesto agrio, observando con las otras chicas de la corte que habían quedado desplazadas. Cuando miré, vi varios pares de ojos puestos no en la belleza del día, sino en mí. No obstante, los únicos que parecían enfadados eran los de Nora.


			Cogí una grosella y se la tiré: le di de lleno en el pecho. Cecily y Anna Sophia se rieron, pero Nora abrió la boca desmesuradamente, atónita. Sin embargo, reaccionó: cogió algo de fruta ella también y me la tiró, adoptando un gesto casi alegre. Yo solté una risita, cogí más e inicié una especie de guerra.


			—Hollis, ¿qué demonios estás haciendo? —dijo mi madre desde su barco, elevando la voz lo mínimo necesario para imponerse al ruido de los remos al golpear el agua.


			La miré y respondí, muy seria:


			—Defender mi honor, por supuesto.


			Vi que Jameson contenía una risita y me giré de nuevo hacia Nora.


			Se desencadenó un intercambio de risas y bayas en ambas direcciones. Fue lo más divertido que había hecho en mucho tiempo, hasta que me incliné demasiado en un lanzamiento y acabé perdiendo el equilibrio y cayendo al agua.


			Oí los gritos y las exclamaciones de asombro de la gente a mi alrededor, pero conseguí coger aire y salí del agua sin toser ni atragantarme.


			—¡Hollis! —exclamó Jameson, tendiéndome un brazo. Me agarré y él me izó y me devolvió a la barca en cuestión de segundos—. Mi dulce Hollis, ¿estás bien? ¿Te has hecho daño?


			—No —balbucí, empapada y tiritando—. Pero parece que he perdido los zapatos.


			Jameson bajó la vista, me miró los pies enfundados en medias y se echó a reír.


			—Bueno, eso tendremos que arreglarlo, ¿no te parece?


			Hubo una carcajada general ahora que estaba claro que no me había pasado nada. Jameson se quitó el abrigo para envolverme con él y darme calor.


			—Volvamos a la orilla, pues —ordenó, sin dejar de sonreír. 


			Me envolvió en su abrazo, mirándome intensamente a los ojos. En aquel momento sentí (sin zapatos, con el cabello desgreñado y empapada) que me encontraba irresistible. Y, sin embargo, con mis padres justo detrás de él, con una docena de severos lores pululando por los alrededores, tuvo que conformarse con posar un tierno beso en mi aterida frente.


			Aquel beso bastó para hacer revolotear mariposas en mi estómago. Me pregunté si cada momento con él sería así. No veía la hora de que me besara, cada vez que teníamos un momento de intimidad esperaba a que me agarrara y me acercara a él. Sin embargo, eso nunca había sucedido. Sabía que había besado a Hannah y a Myra, pero si había besado a alguna de las otras, ellas no lo decían. Me pregunté si el hecho de que no me besara sería una buena o una mala señal.


			—¿Puedes aguantarte de pie? —preguntó Delia Grace, haciéndome despertar de mi ensoñación y ayudándome a bajar al atracadero.


			—El vestido pesa mucho más cuando está empapado —admití.


			—¡Oh, Hollis, lo siento mucho! ¡No quería hacerte caer! —exclamó Nora cuando hubo bajado de su barca.


			—¡Tonterías! Fue culpa mía, y he aprendido una valiosa lección. A partir de ahora solo disfrutaré del río desde mi ventana —respondí, guiñándole el ojo.


			Ella se rio, casi sin querer.


			—¿Estás segura de que estás bien?


			—Sí. Puede que mañana tenga un resfriado, pero, aparte de la cantidad de agua que llevo encima, estoy perfectamente. Sin rencores. Te lo prometo.


			Ella sonrió, y pareció que lo hacía de corazón.


			—Déjame que te ayude —se ofreció.


			—Ya me encargo yo —replicó Delia Grace.


			La sonrisa de Nora desapareció al instante y su expresión de satisfacción se transformó en un gesto de irritación inimaginable.


			—Sí, estoy segura de que lo harás. En vista de que nunca has tenido la mínima posibilidad de que Jameson se fije en ti, sostenerle la falda a Hollis es lo máximo a lo que puede aspirar una chica como tú —dijo. Levantó una ceja y dio media vuelta—. Yo, en tu lugar, la agarraría fuerte.


			Abrí la boca para decirle a Nora que, si Delia Grace se encontraba en aquella situación, no había sido en ningún caso por culpa suya. Pero me encontré una mano en el pecho, frenándome.


			—Jameson se enterará —dijo Delia Grace entre dientes—. Vámonos.


			El dolor era palpable en su voz, pero tenía razón. Los hombres combatían a campo abierto; las mujeres lo hacían detrás de sus abanicos. La agarré con fuerza mientras volvíamos al castillo. Tras tantos reproches en una sola tarde, temía que al día siguiente se retirara y se aislara de todo. Ya lo había hecho muchas veces cuando éramos pequeñas, y sabía que no estaba en disposición de aguantar ni una palabra más.


			Pero la mañana siguiente la tenía en mi habitación, haciéndome otro complicado peinado sin decir palabra. Fue en ese momento cuando llamaron a la puerta. Ella abrió, y nos encontramos con un ejército de doncellas que traían un ramo tras otro de las primeras flores de la primavera.


			—¿De qué va esto exactamente? —preguntó Delia Grace, haciéndolas pasar para que dejaran las flores en cualquier sitio que encontraran.


			Una doncella me hizo una reverencia y me entregó una nota doblada en dos. Yo sonreí por dentro y la leí en voz alta: «Por si te has resfriado y no te ves con ánimo de salir hoy a contemplar la naturaleza, he pensado que era mejor que la naturaleza fuera hasta su reina».


			Delia Grace abrió los ojos como platos.


			—«¿Su reina?»


			Asentí, con el corazón disparado.


			—Búscame el vestido dorado, por favor. Creo que se merece que le dé las gracias.
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			Recorrí el pasillo con la cabeza bien alta, con Delia Grace justo detrás, junto a mi hombro derecho. Me crucé con las miradas de otras cortesanas, les sonreí y asentí a modo de saludo. La mayoría de ellas no me hicieron ni caso, lo cual no era de extrañar. Era consciente de lo que pensaban: que no valía la pena encariñarse demasiado con la última aventura del rey.


			Sin embargo, cuando llegamos al vestíbulo del Gran Salón, oí algo que me puso en alerta:


			—Esa es la chica de la que te hablaba —susurró una mujer a su amiga, lo suficientemente alto como para que la oyera, y en un tono que dejaba claro que aquello no era ningún cumplido.


			Me quedé helada y miré a Delia Grace, que frunció el ceño, señal inequívoca de que ella también lo había oído y que no sabía cómo interpretarlo. Siempre cabía la posibilidad de que estuvieran hablando de ella. De sus padres, de su padre. Pero los cotilleos sobre Delia Grace ya no eran ninguna novedad, y normalmente eran obra de jovencitas que buscaban a alguien con quien meterse; todos los demás buscaban historias nuevas, más emocionantes.


			Por ejemplo, las relacionadas con la última conquista del rey Jameson.


			—Respira hondo —dijo Delia Grace—. El rey querrá ver que estás bien.


			Me llevé la mano a la flor que me había puesto detrás de la oreja para asegurarme de que seguía en su sitio. Me alisé la falda y seguí adelante. Tenía razón, por supuesto. Era la misma estrategia que ella llevaba usando muchos años.


			Sin embargo, cuando entramos en el Gran Salón, vi que las miradas eran claramente de desaprobación. Intenté que no se reflejara en mi rostro, pero por dentro estaba temblando de miedo.


			Junto a la pared vi a un hombre de pie, con los brazos cruzados, que meneaba la cabeza.


			—Sería una vergüenza para todo el país —murmuró alguien al pasar a mi lado.


			Por el rabillo del ojo vi a Nora. Contraviniendo todo lo que sentía hasta el día anterior, me acerqué a ella, con Delia Grace siguiéndome como una sombra.


			—Buenos días, lady Nora. No sé si te habrás dado cuenta, pero hoy en la corte hay algunas personas que están… —dije, pero no encontré la palabra para acabar la frase.


			—Sí —respondió ella, sin alterarse—. Parece que alguien de los presentes en nuestra excursión ha contado la historia de nuestra batallita. No parece que nadie esté molesto conmigo, pero, claro, yo no soy la favorita del rey.


			Tragué saliva.


			—Pero su majestad ha ido pasando de dama en dama todo el año como si nada. No es de esperar que desee mi compañía mucho más tiempo. ¿Cuál es el problema?


			Ella hizo una mueca.


			—Te acompañó desde palacio. Dejó que te sentaras bajo la bandera. Por insustancial que te pueda parecer, es algo que no había hecho nunca en sus relaciones con otras mujeres.


			«Oh.»


			—Son los lores, ¿no? —preguntó Delia Grace—. ¿Los del Consejo?


			Nora asintió enseguida. Esa había sido la primera interacción civilizada que habían tenido desde que las conocía.


			—¿Qué significa? —pregunté—. ¿Y por qué iba a importarle al rey lo que pensara nadie?


			Delia Grace, que siempre se había aplicado más que yo en el estudio del gobierno y del protocolo, hizo un gesto de hastío:


			—Los lores gobiernan los condados en nombre del rey. Él depende de ellos.


			—Si el rey quiere mantener la paz en los territorios exteriores y recaudar los impuestos sin problemas, necesita que sean los lores del Consejo los que se ocupen —añadió Nora—. Si los lores no están contentos con cómo lleva las cosas, bueno…, digamos que pueden empezar a mostrarse perezosos a la hora de desempeñar sus tareas.


			Ah. Así que el rey podía perder tanto en ingresos como en seguridad si cometía el error infantil de relacionarse con alguien que no gustara a los lores. Alguien como una chica que se cayó al río mientras libraba una batalla de frutas con otra, en presencia de la estatua erigida en honor de una de las más grandes reinas que había conocido el país.


			Por una décima de segundo me sentí absolutamente humillada. Había sacado conclusiones precipitadas de las palabras de Jameson, de sus atenciones. Había creído realmente que tenía posibilidades de llegar a ser reina.


			Pero entonces lo recordé: siempre había sabido que no sería reina.


			Sí, sería divertido ser la dama más rica de toda Coroa, ver estatuas erigidas en mi honor…, pero eso no era realista, y estaba claro que no pasaría mucho tiempo antes de que Jameson se quedara prendado de otra sonrisa bonita. Lo mejor que podía hacer era disfrutar de las atenciones de Jameson mientras duraran.


			Le cogí la mano a Nora y la miré a los ojos.


			—Gracias. Tanto por la diversión de ayer como por tu honestidad de hoy. Te debo un favor.


			Ella sonrió.


			—Dentro de unas semanas será el Día de la Coronación. Si el rey y tú seguís juntos, supongo que tendrás que preparar un baile para él. Si lo haces, espero que cuentes conmigo.


			Muchas jóvenes preparaban danzas para el Día de la Coronación, esperando ganarse el favor del rey. Supuse que, si Jameson aún seguía teniendo interés en mí, esperaría que yo también tuviera una danza preparada. Por lo que recordaba, Nora era una bailarina muy elegante.


			—Necesitaré contar con toda la ayuda posible. Por supuesto que cuento contigo.


			Le hice un gesto a Delia Grace para que me siguiera:


			—Ven. Tengo que ir a darle las gracias al rey.


			—¿Estás loca? —me susurró, escandalizada—. No será verdad que vas a dejarla bailar con nosotras, ¿no?


			Me giré, incrédula.


			—Acaba de demostrarme una gran consideración. Y ha sido más que educada contigo. No es más que una danza, y a ella se le da muy bien. Nos hará quedar mejor.


			—Desde luego sus acciones de hoy no compensan las del pasado —insistió Delia Grace.


			—Nos hacemos mayores —rebatí yo—. Las cosas cambian.


			Su rostro dejaba claro que aquella respuesta no la tranquilizaba en absoluto, pero permaneció en silencio mientras nos abríamos paso por entre aquel mar de personas.


			El rey Jameson estaba en la tarima de piedra, al fondo del Gran Salón. Era un espacio muy amplio, con suficiente espacio como para toda una familia real, pero ahora solo había en ella un único trono con dos pequeñas butacas a los lados, para los invitados más distinguidos.


			El Gran Salón se usaba para todo tipo de cosas: para recibir a invitados, para bailes e incluso como comedor, cada noche. En la pared este había una escalinata que llevaba a la galería de los músicos, junto a unas altas ventanas que dejaban entrar una gran cantidad de luz. Pero era la pared oeste la que me llamaba la atención cada vez que entraba en la sala, con sus seis grandes vitrales emplomados, que cubrían toda la anchura de la pared y que, partiendo de la altura de mi cintura, llegaban hasta el techo. Representaban escenas de la historia coroana con unas imágenes gloriosas, y llenaban la sala de luz y de color.


			Había un vitral que representaba la coronación de Estus, y otro que mostraba a mujeres danzando en un campo. Uno de los paneles originales había quedado destruido en una guerra, y había sido sustituido con una escena que mostraba al rey Telau arrodillándose ante la reina Thenelope. De los seis, quizás aquel fuera mi favorito. No tenía muy claro el papel que había desempeñado la reina Thenelope en nuestra historia, pero era lo suficientemente importante como para haber acabado inmortalizada en la sala donde tenían lugar los eventos más importantes del palacio, y eso, por sí solo, ya era impresionante.


			Las enormes mesas se introducían y se sacaban del salón para cada cena, el público variaba según las temporadas, pero los vitrales y la tarima siempre estaban ahí. Dejé de mirar a los reyes del pasado y me fijé en el que estaba en el trono. Vi cómo discutía animadamente con uno de sus lores, pero cuando el color dorado de mi vestido llamó su atención, se giró un segundo. Luego, al darse cuenta de que era yo, se quitó de encima enseguida al lord que tenía delante. Hice una reverencia y me acerqué al trono, donde me recibieron unas manos cálidas.


			—Mi lady Hollis —dijo, meneando la cabeza—. Eres como el sol naciente. Espléndida.


			Al oír aquellas palabras, toda mi determinación se desvaneció. ¿Cómo podía estar segura de que no significaba nada para él cuando me miraba de aquel modo? Yo no le había estado observando de cerca cuando estaba con las otras; en aquel momento, no pensé que fuera importante. Pero aquello tenía pinta de ser algo muy especial: el modo en que me acariciaba la mano pasando el pulgar por arriba y abajo, como si con un pequeño trozo de piel no le bastara.


			—Majestad, sois demasiado generoso —respondí por fin, bajando la cabeza—, no solo con vuestras palabras, sino con vuestros regalos. Quería daros las gracias por el jardín entero que me habéis enviado a la habitación —dije, intencionadamente, lo que hizo que el rey sonriera con ganas—. Y quería que supierais que estaba bien.


			—Excelente. Entonces tienes que sentarte a mi lado en la cena de hoy.


			El corazón me dio un vuelco.


			—¿Majestad?


			—Y tus padres también, por supuesto. No me iría mal cambiar de compañía por una vez.


			—Como deseéis —respondí, haciendo otra reverencia. 


			Vi que había otras personas que reclamaban su atención, así que me retiré enseguida, casi mareada. Me agarré a la mano de Delia Grace, buscando su apoyo.


			—Van a ponerte junto al rey, Hollis —murmuró ella.


			—Sí. —Aquella idea me había dejado sin aliento, como si hubiera cruzado el jardín corriendo.


			—Y a tus padres también. Eso no lo ha hecho nunca.


			—Lo sé —dije, agarrándole la mano aún con más fuerza—. ¿Debería…, debería ir a decírselo?


			Miré a Delia Grace a los ojos, aquellos ojos que lo veían todo, que sabían leer mi emoción y mi miedo, que se daban cuenta de que yo misma no entendía lo que estaba sucediendo.


			Aquellos mismos ojos brillaron cuando respondió, socarrona:


			—Yo creo que una dama de tu importancia puede limitarse a mandar que les envíen una carta.


			Salimos de la sala riendo, sin importarnos si alguien miraba o hacía comentarios. Yo seguía sin estar muy segura de las intenciones de Jameson, y sabía que a la gente de la corte no le hacía especial ilusión mi presencia, pero ahora mismo todo aquello no importaba. Esa noche cenaría junto a un rey. Y eso era algo que había que celebrar.


			Delia Grace y yo nos sentamos en mi habitación, cumpliendo con nuestra hora de lectura, para la que ella insistía en que teníamos que encontrar tiempo cada día. Delia Grace tenía intereses muy variados: historia, mitología y los grandes filósofos del momento. Yo prefería las novelas. Normalmente me veía transportada a los lugares de ensueño retratados en las páginas del libro, pero en ese momento estaba demasiado tensa. Escuchaba, miraba hacia la puerta cada pocos minutos, esperando que llegaran.


			Y precisamente en el momento en que por fin di con un fragmento interesante del libro, las puertas se abrieron de par en par.


			—¿Es una broma? —preguntó mi padre, no enfadado, sino más bien sorprendido y esperanzado.


			Yo negué con la cabeza.


			—No, señor. El rey nos ha invitado esta misma mañana. He pensado que estaríais tan ocupados que lo mejor era mandaros una carta.


			Crucé una mirada conspiratoria con Delia Grace, que fingió seguir inmersa en la lectura.


			Mi madre tragó saliva; no podía estarse quieta en un sitio.


			—¿Todos vamos a sentarnos a la mesa del rey?


			Asentí.


			—Sí, señora. Tú, padre y yo. Y necesitaré a Delia Grace a mi lado, así que he pensado que su madre también se una al grupo.


			Al oír aquello, el movimiento nervioso de mi madre cesó. Mi padre cerró los ojos, y en aquella reacción reconocí el gesto que tantas veces le había visto, cuando quería pensar bien lo que iba a decir antes de decirlo.


			—Quizá preferirías contar únicamente con la compañía de tu familia en una ocasión tan significativa.


			Sonreí.


			—En la mesa del rey hay espacio para todos y para mucha más gente. No creo que eso importe mucho.


			Mi madre me miró, molesta.


			—Delia Grace, ¿te importaría dejarnos hablar un momento con nuestra hija?


			Delia Grace y yo intercambiamos una mirada de hastío, y ella cerró su libro, lo dejó sobre la mesa y salió.


			—¡Madre, de verdad…!


			Ella hizo un movimiento rápido, acercándose a la butaca donde yo estaba sentada.


			—Esto no es un juego, Hollis. Esa chica lleva una lacra, y no debería acompañarte a todas partes. Al principio nos pareció algo tierno, un acto de caridad, pero ahora… tienes que cortar esos lazos.


			Me quedé boquiabierta.


			—¡Por supuesto que no lo haré! Es mi mejor amiga en la corte, y siempre lo ha sido.


			—¡Es una bastarda! —exclamó mi madre, susurrando.


			Tragué saliva.


			—Eso es un rumor. Su madre ha jurado que le fue fiel a su padre. Lord Domnall lanzó esa acusación (ocho años después, nada menos) únicamente para conseguir el divorcio.


			—¡En cualquier caso, un divorcio ya es motivo suficiente como para alejarse de ella! —replicó mi madre.


			—¡Eso no es culpa suya!


			—Tienes toda la razón, querida —añadió mi padre, sin hacerme ni caso—. Si la sangre de su madre no es suficiente motivo, la de su padre sí lo es. Divorciado. —Meneó la cabeza—. Y que se fugara…, sobre todo así, de pronto.


			Suspiré. Coroa era un país de leyes. Muchas de ellas tenían que ver con la familia y el matrimonio. Ser infiel a tu cónyuge significaba que te convertías, como poco, en un marginado. Y en el peor de los casos, podría significar un viaje a la torre. El divorcio era algo tan infrecuente que yo realmente no lo había visto nunca con mis propios ojos. Pero Delia Grace sí.


			Su padre afirmaba que su esposa, antes lady Clara Domnall, había tenido una aventura amorosa fruto de la cual había nacido su única hija, Delia Grace. Basándose en aquello, había solicitado el divorcio, y le había sido concedido. Pero a los tres meses había huido con otra dama, con lo que los títulos que Delia Grace debía heredar pasaban a esa otra mujer, y posteriormente a los hijos que pudieran tener. Por supuesto, ¿de qué servían los títulos, con esa reputación? Fugarse significaba reconocer una situación de desaprobación generalizada y se consideraba el último recurso; de hecho, algunas parejas decidían separarse en lugar de llegar a esa solución tan desesperada.


			Lady Clara, que seguía siendo dama por derecho propio, había reclamado su nombre de soltera, y se había llevado a su hija a la corte para que pudiera crecer en un ambiente noble. Sin embargo, lo único que había conseguido era vivir un tormento sin fin.


			A mí toda aquella historia siempre me había parecido cuestionable. Si lord Domnall sospechaba que su esposa le había sido infiel y que Delia Grace no era hija suya, ¿por qué había esperado ocho años para sacar el tema? Nunca había podido demostrar su acusación, pero, aun así, le habían concedido el divorcio. Delia Grace decía que debía de haberse enamorado perdidamente de la mujer con la que se había fugado. Una vez intenté convencerla de que todo eso eran tonterías, pero ella me dijo que no: «No. Debía de quererla más que a mi madre y a mí juntas. ¿Por qué iba a irse con alguien que le importara menos?». Y lo hizo con una determinación en los ojos ante la que yo no podía discutir, así que no volví a sacar el tema.


			No necesitaba hacerlo. Ya se ocupaba de eso la mitad de la gente del palacio. Y si no expresaban su desaprobación a cara descubierta, al menos se notaba que lo pensaban. Mis padres eran un claro ejemplo de eso.


			—Estáis yendo demasiado deprisa —insistí—. El rey ha sido muy generoso invitándonos a cenar, pero eso no significa que vaya a suceder nada. Y aunque pasara, después de todo este tiempo, ¿no se merece estar a mi lado Delia Grace, que siempre ha sido un modelo de perfección en la corte?


			Mi padre suspiró.


			—La gente ya ha sacado conclusiones de vuestras correrías en el río. ¿Es que quieres darles más munición?


			Dejé caer las manos sobre el regazo, resignada. Era inútil discutir con mis padres. ¿Qué posibilidades tenía de ganar una discusión? Lo más que me había acercado era cuando Delia Grace estaba a mi lado.


			¡Eso era!


			Suspiré, levanté la mirada y vi la determinación en el rostro de mis padres.


			—Entiendo vuestra preocupación, pero quizá nuestros deseos no sean los únicos que entren en juego en este caso.


			—Yo no tengo por qué hacer caso a esa jovencita escandalosa —espetó mi madre.


			—No. Me refiero al rey.


			Al oír eso se quedaron mudos, hasta que mi padre se atrevió a abrir la boca:


			—Explícate.


			—Solo quiero decir que su majestad parece bastante prendado de mí, y en parte lo que hace que resulte tan atractiva para él es la compañía de Delia Grace. Es más, Jameson es mucho más compasivo que su padre y quizás entienda que la acoja bajo mi ala. Con vuestro permiso, me gustaría plantearle la cuestión a él.


			Había elegido mis palabras cuidadosamente, había medido mi tono. No podían decir que me hubiera puesto llorica o caprichosa, y desde luego no estaban en posición de debatir la autoridad del rey.


			—Muy bien —dijo mi padre—. ¿Por qué no se lo preguntas esta noche? Pero ella no está invitada a cenar con nosotros. Esta vez no.


			Asentí.


			—Le escribiré una carta a Delia Grace ahora mismo para que lo entienda. Excusadme —dije, manteniendo un gesto sereno mientras cogía papel de mi escritorio. 


			Ellos se fueron, desconcertados.


			Cuando la puerta se cerró, me reí para mis adentros.


			Delia Grace:


			Lo siento mucho, pero mis padres se han puesto firmes con lo de la cena de hoy. ¡No te preocupes! Tengo un plan para que estés siempre a mi lado. Ven a verme esta noche, más tarde, y te lo explicaré. ¡Ánimo, querida amiga!


			HOLLIS


			De camino a la cena seguí siendo objeto de miradas críticas, pero me di cuenta de que en realidad me importaban poco. ¿Cómo había podido sobrevivir Delia Grace a esa presión? ¿Y desde tan pequeña?


			También observé que a mis padres no les importaban las miradas. Al contrario, caminaban como si estuvieran mostrando en público a una yegua purasangre que hubieran acabado de heredar, y eso no hacía sino llamar aún más la atención.


			Nos acercamos a la mesa y mi madre se giró a mirarme, como si quisiera comprobar una vez más que todo iba bien. Yo llevaba el mismo vestido dorado, y ella me había dejado una de sus tiaras, de modo que las piedras preciosas brillaban entre mi cabello dorado.


			—La verdad es que no se ve —dijo ella, observando la tiara—. No sé de dónde saliste tan rubia, pero desde luego con ese color de pelo las joyas no se ven nada bien.


			—Eso no puedo evitarlo —respondí. 


			Como si no lo supiera ya. Mi cabello era algo más claro que el de la mayoría de la gente, y más de una persona me lo había hecho notar en el pasado.


			—Seguro que es culpa de tu padre.


			—Seguro que no —replicó él.


			Yo tragué saliva, consciente de que la tensión del momento realmente les estaba afectando. En la familia seguíamos la norma de limitar cualquier disputa interna a la intimidad de nuestra casa. Ellos debieron de recordar aquello precisamente en aquel instante, porque se contuvieron y tragaron saliva justo en el momento en que nos acercábamos a la mesa principal.


			—Majestad —le saludó mi padre, con una gran sonrisa falsa en el rostro.


			Pero Jameson casi ni se dio cuenta de que estaban allí. Solo tenía ojos para mí.


			Hice una reverencia, incapaz de apartar la mirada:


			—Majestad.


			—Lady Hollis. Lord y lady Brite. Parecéis estar de buen humor. Por favor, sentaos —dijo, extendiendo la mano e indicándonos con un gesto que nos acercáramos a su lado de la mesa. 


			La respiración se me aceleró al verme situada junto al rey, y casi me vinieron ganas de llorar cuando me besó la mano. Al girarme, vi el Gran Salón como no lo había visto nunca.


			Desde la posición elevada que me ofrecía la tarima podía ver el rostro de todos, ver cómo se distribuían según sus diferentes rangos. Curiosamente, pese a que toda la atención recibida al entrar me había puesto incómoda, ver aquellas mismas miradas desde mi posición junto a Jameson me produjo un escalofrío de emoción. Desde allí arriba veía el pensamiento que traslucía tras todas aquellas miradas: «Ojalá fuera yo».


			Tras unos momentos de silencio en los que no dejó de mirarme a los ojos, Jameson tomó aire y se giró hacia mi padre.


			—Lord Brite, he oído que vuestra finca es una de las más bonitas de toda Coroa.


			—Bueno, a mí me lo parece —respondió mi padre, hinchando el pecho—. Tenemos un magnífico jardín y buenos terrenos. De un árbol aún cuelga un columpio de madera que yo mismo usé en mi infancia. Cuando era niña, Hollis también trepaba por esas cuerdas —explicó, y luego hizo un gesto, como si se hubiera arrepentido de decir aquello—. Pero cuesta retroceder en el tiempo cuando Keresken es tan bonita. Especialmente en fiestas. El Día de la Coronación no es lo mismo en el campo.


			—Supongo que no. De todos modos, me gustaría verlo algún día.


			—Su majestad es bienvenido en cualquier momento —intervino mi madre, tocándole el brazo a mi padre. 


			Una visita real supondría mucha preparación y un gasto enorme, pero era una victoria para cualquier familia.


			Jameson se giró hacia mí.


			—Así que cuando eras niña trepabas por las cuerdas de tu columpio, ¿eh?


			Yo sonreí, recordando aquel momento con cariño.


			—Vi un nido y entonces deseé ser un pájaro. ¿No sería estupendo volar? Así que decidí que subiría hasta allí arriba y me instalaría con la madre de los pajarillos, a ver si me aceptaba en su familia.


			—¿Y?


			—En lugar de eso me llevé una buena regañina por romper el vestido.


			El rey soltó una sonora carcajada que atrajo la atención de la mayor parte de la sala. Yo sentía el calor de mil ojos sobre mí, pero los únicos en los que podía pensar eran los suyos. Unas delicadas líneas de expresión surcaban las comisuras de sus ojos, que se iluminaron de alegría; era algo precioso.


			Podía hacer reír a Jameson, y aquel era un talento que poseían muy pocas personas. Me asombró que una historia tan tonta le hiciera tanta gracia.


			El hecho es que había trepado por las cuerdas de aquel columpio muchas veces, sin llegar nunca demasiado lejos, en parte porque tenía miedo a las alturas y en parte porque temía los reproches de mis padres. Pero recordaba aquel día en particular, los pajarillos con su madre, que se echaba a volar en busca de comida para sus pequeños. Parecía muy preocupada por ellos, dispuesta a hacer todo lo que fuera necesario. Más tarde no podría evitar preguntarme hasta qué punto llegaría mi desesperación para desear tener un ave como madre.


			—¿Sabes lo que me gustaría, Hollis? Tener a alguien que nos siguiera y tomara nota de cada palabra que dices. Cada cumplido, cada anécdota. Eres de lo más apasionante, y no quiero olvidar ni un segundo de todo esto.


			Volví a sonreír.


			—Entonces vos también tenéis que contarme vuestras historias. Quiero saberlo todo —dije, apoyando la barbilla en la palma de la mano, esperando.


			Jameson tensó los labios en una mueca traviesa.


			—No te preocupes, Hollis. Muy pronto lo sabrás todo. 
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			—¿Por qué no has venido a la cena? Podías haber asistido de todos modos —le pregunté a Delia Grace, al tiempo que la rodeaba con mis brazos. 


			Los pasillos del palacio estaban vacíos y eso hacía que nuestras voces resonaran aún más de lo habitual.


			—Pensé que sería más fácil no asistir que estar ahí con mi madre y explicar por qué no estaba contigo en un acto por primera vez en diez años.


			—Mis padres… —dije, con un gesto que dejaba claro que la entendía—, a veces creo que son tan estirados que ni siquiera quieren dejarse ver conmigo.


			Ella soltó una risita.


			—¿Te han ordenado que guardes las distancias, entonces?


			Me crucé de brazos.


			—Si lo hubieran hecho, no valdría de nada, después de haber visto a Jameson diciendo que deberías estar siempre conmigo.


			—¿De verdad? —dijo, y se le iluminó el rostro.


			Asentí.


			—Después de que te fueras, mis padres me plantearon que debía apartarme de ti. ¡Como si pudiera encontrar una amiga mejor! Pero yo les recordé, muy tranquila, que sin ti yo no sabría qué hacer, y que, si eso le place al rey, debería ser suficiente para ellos. Así que, por supuesto, mi madre sacó el tema durante la cena, hablando de tu reputación, como si tú tuvieras algo que ver con todo eso.


			—Claro, cómo no iba a hacerlo —dijo Delia Grace, poniendo los ojos en blanco.


			—Pero ¡escucha, escucha! Jameson preguntó: «¿De verdad es tan buena amiga?». Y lo le dije: «Después de vos, la mejor, majestad». Y le miré, agitando las pestañas.


			—A ese hombre le encanta que le hagan la pelota —observó ella, cruzándose de brazos.


			—Pues sí. Y preguntó: «¿De verdad me consideras tu amigo, querida Hollis?». Y yo… (aún no me puedo creer que me atreviera a hacer esto delante de tantísima gente) le cogí la mano y se la besé.


			—¡No! —exclamó ella, con un susurro emocionado.


			—¡Sí! Y le dije: «No hay nadie más en este mundo que me muestre tanto respeto y tanto afecto como vos…, pero Delia Grace se acerca mucho». Él se me quedó mirando un segundo y, oh, Delia Grace, creo que, si hubiéramos estado solos, me habría besado. Luego dijo: «Si eso hace feliz a lady Hollis, Delia Grace debe seguir a su lado». Y así acabó la conversación.


			—¡Oh, Hollis! —exclamó ella, rodeándome con sus brazos.


			—Me gustará ver cómo le dan la vuelta a eso mis padres. ¡Que se chinchen!


			—Estoy segura de que lo intentarán —dijo ella, meneando la cabeza—. Da la impresión de que el rey está dispuesto a concederte todo lo que le pidas.


			—Ojalá pudiera saber con seguridad qué es lo que quiere —suspiré, bajando la mirada—. Pero, aunque lo supiera, no sé cómo ganarme a la gente, y es justo lo que tendría que hacer si quiero que los lores se muestren satisfechos con su elección.


			Delia Grace frunció el ceño, pensativa.


			—Vete a dormir. Mañana por la mañana pasaré por tu habitación. Ya encontraremos una solución.


			Se le ocurriría un plan. ¿Cuándo no había tenido un plan Delia Grace? La abracé y la besé en la mejilla.


			—Buenas noches.


			La mañana siguiente, al despertarme, no me sentía nada descansada. Me había pasado toda la noche pensando, y lo único que me apetecía era hablar de cada uno de mis pensamientos y tirar de cada hilo hasta encontrar las respuestas ocultas al final de uno de ellos.


			Aún no podía creerme que Jameson quisiera realmente convertirme en su reina. Pero cuanto más pensaba en si aquello era una posibilidad real, más emocionante me resultaba la idea. Si pudiera hacer algo para que la gente se sintiera cómoda conmigo, quizá conseguiría que también me quisieran a mí. La gente querría besar los lugares por donde yo hubiera pasado, como con la reina Honovi, o celebraría fiestas en mi honor, como con la reina Albrade. Salvo por la reina Thenelope, que era reina por línea de sangre, el resto de las reinas de Coroa habían sido chicas normales, como yo, procedentes de buenas familias, y todas habían sido acogidas y habían dejado huella en la historia… Quizá yo también pudiera hacerlo.


			Delia Grace entró cargada con un puñado de libros. Yo aún seguía sentada en la cama, agarrándome las rodillas, pegadas al pecho.


			—¿Tú crees que llegar a ser reina significa pasarse el día durmiendo? —bromeó. 


			Detecté el sarcasmo en sus palabras, pero decidí no replicar.


			—No he dormido bien.


			—Bueno, pues espero que estés dispuesta a trabajar de todos modos. Tenemos mucho que hacer.


			Se dirigió al tocador e hizo una señal con la cabeza, indicándome que fuera hasta allí y me sentara.


			—¿Hacer? ¿Por ejemplo?


			Me acerqué y dejé que me agarrara el cabello, apartándomelo del rostro.


			—Lo relacionado con las fiestas y el entretenimiento se te da mejor que a ninguna otra dama de la corte. Pero no dominas nada las relaciones internacionales, y, si quieres convencer a los lores del Consejo de que eres una buena opción, tienes que poder hablarles de política.


			Tragué saliva.


			—De acuerdo. ¿Y qué hacemos? Si tengo que sentarme y aguantar una lección con un viejo tutor cascarrabias, me muero.


			Delia Grace me colocó las horquillas a toda prisa, recogiéndome la parte superior del cabello en un sencillo moño y dejando el resto suelto.


			—Yo puedo ayudarte. Tengo unos cuantos libros, y lo que yo no tenga sin duda el rey nos lo podrá conseguir.


			Asentí. Si realmente pretendía que fuera su novia, Jameson querría que contara con la máxima educación posible.


			—E idiomas —añadió Delia Grace—. Tienes que aprender al menos uno más.


			—¡Se me dan fatal los idiomas! ¿Cómo voy a…? —Suspiré—. Probablemente, tengas razón. Si alguna vez visitamos Catal, no quiero estar completamente perdida.


			—¿Qué tal vas de geografía?


			—Bastante bien. Déjame que me vista —dije, y eché una carrerita hasta el armario.


			—¿Puedo sugerirte rojo Coroa?


			—Bien pensado —respondí, apuntándola con un dedo.


			Intenté pensar en otros detalles estratégicos que pudiéramos modificar para ganarme el favor de la gente, pero, tal como había señalado Delia Grace, se me daban mucho mejor las relaciones sociales que la planificación. En el momento en que me ajustaba el último cordón del vestido, alguien llamó a la puerta.


			Hizo el nudo y fue a abrir mientras yo me miraba en el espejo, asegurándome de que todo estuviera perfecto antes de que se abriera la puerta.


			Apareció lord Seema, con un gesto en la cara tal que parecía haberse comido un limón.


			Hice una reverencia, con la esperanza de que no se me viera la sorpresa en el rostro.


			—Milord. ¿A qué debo este honor?


			Él movía los dedos nerviosamente sobre el papel que tenía en las manos.


			—Lady Hollis. No me ha pasado inadvertido que en las últimas semanas habéis sido objeto de una atención especial por parte del rey.


			—No estoy segura de eso —objeté—. Su majestad ha sido muy amable conmigo, pero eso es todo lo que sé.


			Él paseó la mirada por la sala, como si deseara contar con algún otro caballero con el que compartir aquel momento. Al no encontrar a nadie de su gusto, prosiguió:


			—No sé decir si os hacéis la cándida o si realmente no lo sabéis. En cualquier caso, es indudable que se ha fijado en vos, y esperaba que pudierais hacerme un favor.


			Eché una mirada fugaz a Delia Grace, que levantó las cejas, como diciendo: «¡Venga, adelante!». Crucé las manos por delante del cuerpo, esperando parecer recatada y atenta. Si tenía que aprender sobre la política de la corte, aquella era una ocasión estupenda para empezar.


			—No puedo prometerle nada, señor, pero dígame por qué ha venido.


			Lord Seema desplegó los papeles que llevaba en la mano y me los entregó.


			—Tal como sabéis, el condado de Upchurch está en el extremo más remoto de Coroa. Para llegar hasta allí, o a Royston, o a Bern, hay que tomar algunas de las carreteras más antiguas del país, las que hicieron nuestros ancestros mientras se abrían paso hacia los bosques y campos de los confines de nuestro territorio.


			—Ya —dije, y lo cierto era que recordaba esa parte de la historia de Coroa.


			—De modo que esas carreteras necesitan reparaciones urgentes. Yo tengo carruajes de la mayor calidad y, aun así, les cuesta recorrerlas. Podéis imaginar las dificultades que tienen los más pobres de mi comunidad cuando tienen que viajar a la capital por algún motivo.


			—Lo imagino.


			Tenía razón. Nosotros teníamos propiedades en Varinger Hall, y muchas familias que vivían en ellas y nos pagaban un alquiler en dinero y cosechas. Había visto sus viejos caballos y sus carros en mal estado, con los que sería todo un reto hasta cubrir la ruta desde nuestro condado, mucho más próximo, hasta el castillo. No podía imaginarme lo que sería hacerlo desde los puntos más remotos del país.


			—¿Y qué es lo que queréis de mí, señor? —pregunté finalmente.


			—Me gustaría que se hiciera un estudio de todas las carreteras de Coroa. He intentado mencionárselo a su majestad dos veces este año, y él no me ha hecho caso. Me preguntaba si vos podríais… animarle a que se lo tomara como algo prioritario.


			Respiré hondo. ¿Cómo iba a hacer yo tal cosa?


			Eché una mirada a los papeles, aunque no esperaba entender nada de lo que ponía en ellos, y se los devolví a lord Seema.


			—Si consigo que el rey preste atención a este asunto, quiero pediros un favor a cambio.


			—Me parece lógico —respondió, cruzándose de brazos.


			—Si este proyecto avanza —le planteé—, espero que habléis bien de mí a cualquiera que mencione mi nombre. Si le habláis a alguno de los otros lores de este encuentro, ¿les diréis que os he atendido con la mayor gentileza?


			Sonrió.


			—Milady, lo decís como si fuera a mentir. Tenéis mi palabra.


			—Entonces haré todo lo que pueda para ayudaros en este proyecto, que me parece de lo más razonable.


			Satisfecho, hizo una profunda reverencia y salió de la sala. En el momento en que se cerraba la puerta, Delia Grace explotó en una carcajada.


			—Hollis, ¿te das cuenta de lo que significa esto?


			—¿Que tengo que encontrar un modo para que el rey se preocupe por las viejas carreteras?


			—¡No! Un lord del Consejo Real acaba de acudir a ti para pedirte ayuda. ¿Te das cuenta del poder que tienes ya?


			Hice una pausa para asimilar aquello.


			—¡Hollis! —añadió, con una gran sonrisa—. ¡Vas por el buen camino!


			Esta vez, cuando entré en el Gran Salón para la cena y Jameson me hizo un gesto para que me acercara a la mesa principal, Delia Grace vino conmigo. Mis padres ya estaban sentados, a la izquierda del rey, charlando animadamente, así que tenía algo de tiempo para pensar en cómo sacar a colación el asunto de la reparación de las carreteras.


			—¿Cómo voy a hacer esto? —le pregunté a Delia Grace en voz baja.


			—Nadie ha dicho que tengas que hacerlo hoy mismo. Date tiempo para pensar en ello.


			No sabía cómo explicarle que aquello para mí era algo más que conseguir el apoyo de lord Seema. Quería que Jameson me viera como una persona seria. Quería que supiera que podía ser su compañera, que tenía cabeza para tomar decisiones importantes. Si lo conseguía…, quizás eso allanara el camino hacia el compromiso.


			Mientras Delia Grace y yo escuchábamos a mis padres que hablaban de la tiara favorita de mamá, que había perdido el Día de la Coronación del año anterior, y a ella diciendo que esperaba que la culpable se presentara con ella puesta para poder recuperarla, pensé en lo desenfadada que había sido nuestra conversación la noche anterior. ¿Cómo lo habría hecho entonces para introducir una idea? Se me ocurrió algo, y esperé hasta que mi madre acabó con su incesante parloteo y dejó respirar por fin al rey.


			—He pensado una cosa —dije, con tono suave—. ¿Recordáis aquel viejo columpio de Varinger Hall?


			Jameson sonrió.


			—Sí. ¿Qué le pasa?


			—Se me ha ocurrido que me encantaría volver a subirme en él, y que las manos más fuertes de todo Coroa me empujaran. Quizás así por fin consiguiera convertirme en pájaro —bromeé.


			—Eso suena encantador.


			—Hay muchos lugares de Coroa que me gustaría ver con vos —añadí.


			Él asintió, convencido.


			—¡Y deberías! Cada vez tengo más claro que deberías tener un profundo conocimiento de la historia de Coroa.


			Aquello lo sumé a la lista mental de cosas que me había dicho el rey y que me hacía pensar que podía desear verme convertida en reina.


			—He oído que las montañas del norte son tan bonitas que al verlas los ojos se te llenan de lágrimas.


			Jameson asintió.


			—Si vieras cómo se posa la bruma sobre ellas…, es como si fueran de otro mundo.


			Sonreí distraídamente.


			—Me encantaría verlas. Quizás estaría bien hacer un recorrido por el país, dejar que vuestro pueblo os viera. Hacer gala de vuestras posesiones.


			Él se acercó y se enroscó un mechón de mi cabello alrededor del dedo.


			—Sí que tengo cosas bonitas, pero hay especialmente una joya que no veo la hora de lucir.


			Tic.


			Bajé la voz hasta convertirla en un suspiro:


			—Yo iría a cualquier lugar con vos, majestad. Aunque… —Miré más allá, hacia donde estaba mi padre—. Padre, ¿no tuviste problemas por la carretera la última vez que fuiste hasta Bern?


			Después de tragar la enorme cucharada de comida que se había metido en la boca, respondió:


			—Se me rompió una rueda. Esas carreteras son muy complicadas.


			—¿Ah, sí? —preguntó Jameson.


			Mi padre asintió con gravedad, como si todo lo que pudiera decirle al rey fuera de la máxima importancia.


			—Desgraciadamente así es, majestad. No hay suficiente mantenimiento. Estoy seguro de que habrá muchas otras en ese mismo mal estado.


			—Bueno, pues entonces no podemos hacerlo —dije yo—. No querría que su majestad se lastimara. Quizás en otra ocasión.


			Jameson me hizo un gesto con los dedos para que me acercara.


			—¿Quién fue…? ¡Ah! ¡Lord Seema! —dijo, elevando la voz.


			Entre la multitud, lord Seema levantó la cabeza, fue corriendo ante el rey e hizo una reverencia.


			Yo me senté muy erguida, escuchando.


			—¿Fuisteis vos quien me dijo algo sobre las carreteras de Upchurch?


			Lord Seema parpadeó, mirándonos alternativamente a Jameson y a mí.


			—Sí, majestad. Están en un estado de abandono considerable.


			Jameson meneó la cabeza.


			—Estaba pensando en llevarme a los Brite de viaje, pero no puedo hacerlo si corro el riesgo de que esta maravillosa señorita se quede tirada en la carretera.


			—No, majestad. Con vuestro permiso, podría crear una comisión y hacer que salieran a examinar las carreteras. Después podría elaborar un presupuesto realista, si os parece. Tengo un especial interés en que todos los ciudadanos de Coroa puedan moverse por el reino con facilidad cuando lo deseen, y será un placer para mí supervisar la actuación personalmente.


			—Concedido —respondió Jameson enseguida—. Espero informes.


			Lord Seema se quedó de piedra.


			—Sí. Sí, por supuesto —balbució, mientras se alejaba, con la boca aún entreabierta.


			—¡Qué bien! —exclamé—. Por fin podré ver nuestro gran país al completo.


			Jameson me besó la mano.


			—Todo Coroa. Y todo el continente, si lo deseas.


			Tic.


			Me recosté en mi silla y eché una mirada a Delia Grace, que levantó la copa, con una sonrisa tensa.


			—Impresionante.


			—Gracias.


			Miré hacia los presentes y encontré a lord Seema, que inclinó la cabeza en un gesto de reconocimiento. Yo respondí con el mismo gesto. Quizás, a fin de cuentas, sí podría hacerlo.
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			A los pocos días, mi mundo había cambiado por completo. Jameson seguía enviándome flores y regalos a la habitación cada vez que veía algo que le parecía que me gustaría, pero ahora los nobles también me enviaban regalos. Con todas esas nuevas joyas a mi disposición, me sentía radiante como el sol, tal como decía Jameson. Se me asignaron dos camareras y, cuando caminaba por el palacio, la gente me sonreía al pasar, aunque a veces fuera de un modo algo forzado. Yo no sabía si aquello se lo debía a lord Seema, o si era que por fin estaban dando fruto mis intentos por mostrarme todo lo digna y encantadora posible mientras estaba con Jameson, pero desde luego no me importaba nada ser el centro de tanta atención. Pensaba que nada podría ser más emocionante que conquistar el corazón de un rey, pero me equivocaba. Era mucho más divertido ganarse el corazón de una enorme cantidad de gente a la vez.


			Aún pensaba en eso cuando entré en el Gran Salón con Delia Grace al lado, saludando con elegancia a los cortesanos y deseándoles buenos días. Jameson parecía tener una sensibilidad especial para saber cuando yo entraba en cualquier estancia, y me dedicaba toda su atención cuando me acercaba. Ahora, cada vez que me acercaba a él, me recibía con un beso en la mejilla, a la vista de todos. Y, aunque observé más de una mirada de desaprobación cada vez que eso ocurría, me lo tomé más como un reto que como un motivo para la decepción.


			—¿Has recibido mi carta? —preguntó.


			—¿Queréis decir esa página de preciosa poesía que acababa pidiéndome que viniera a veros esta mañana? Pues sí, la he recibido.


			Él chasqueó la lengua.


			—Sacas de mi interior palabras que no sabía que existían —confesó, sin mostrar la más mínima vergüenza por hacer una declaración como aquella con tanta gente alrededor—. Dime, ¿está todo bien? ¿Tus nuevas doncellas? ¿Te gustan los nuevos vestidos?


			Di un paso atrás para que pudiera ver uno de sus recientes regalos en todo su esplendor.


			—Son los más bonitos que he tenido nunca. Y sí, mis doncellas me ayudan mucho, gracias. Como siempre, sois demasiado generoso.


			Al oír eso levantó las cejas.


			—Esos detalles te parecerán bagatelas cuando…


			Se interrumpió al oír unos pasos acelerados, y yo me giré siguiendo su mirada. Un caballero anciano, uno de los muchos asesores de Jameson, entró corriendo y agachó la cabeza.


			—Su majestad, perdonadme. Ha venido una familia del vecino país de Isolte buscando asilo. Vienen a presentar su caso.


			Era costumbre en todos los reinos del continente pedir permiso al rey antes de asentarse en su territorio. Si se detectaba a alguna familia sin permiso real, bueno, les podía ir bien y se los sacaba de allí, sin más. Pero yo había tenido ocasión de ver lo que pasaba si les iba mal, cuando el padre de Jameson, Marcellus, ocupaba el trono.


			Su majestad suspiró, aparentemente decepcionado por tener que interrumpir nuestra conversación.


			—Muy bien, hacedles pasar. —De pronto, como si se le acabara de ocurrir una idea—. Lady Hollis, ¿os gustaría quedaros y asistir al procedimiento? —añadió, indicándome con un gesto el asiento que tenía al lado. 


			El caballero que estaba sentado en él, lord Mendel, nos miró a los dos, atónito.


			—Majestad, yo…


			Lord Seema, que estaba a su lado, le dio un empujoncito discreto en el brazo. Lord Mendel suspiró, pero se puso en pie, y nos hizo una reverencia al rey y a mí. Le di las gracias a lord Seema con un gesto de la cabeza y ocupé mi lugar.


			Le lancé una mirada a Delia Grace, que lucía una sonrisita maliciosa por mí; seguro que ella sabía que acabaría así. Oí un murmullo de voces que planteaban objeciones a nuestro alrededor —sí, aún tenía que ganarme muchos más corazones—, pero centré toda mi atención en Jameson. Era la oportunidad de demostrar exactamente de qué era capaz. Podía mostrarme recatada e inteligente, si la situación lo requería.


			Me senté todo lo recta que pude, bajando la barbilla y respirando despacio. Quería que todo el mundo me viera centrada, capaz. Quizás eso convenciera a Jameson para convertirme en su reina.


			Un caballero de edad avanzada y su esposa entraron en la sala. Ella apoyaba elegantemente la mano sobre la de él. Les seguían sus cuatro hijos, tres chicos y una chica.


			Todos los hijos tenían la piel clara y el cabello en diferentes tonos de rubio, mientras que el de los padres tendía ya hacia el gris. El chico más joven estaba tenso y le apretaba la mano a su hermana, que escrutaba la sala de un modo muy diferente, como si buscara algo con la mirada.


			El padre hincó una rodilla en el suelo, se levantó y se presentó ante el rey. Aunque no nos hubieran dicho que eran de Isolte, habría resultado evidente. Allí hacía un viento espantoso en verano, y el invierno era mucho más largo que aquí. No me habría sorprendido oír que aún había nieve, pese a la fecha. Así que los isoltanos pasaban mucho más tiempo que nosotros bajo techo, y no tenían el rubor en las mejillas que se veía en todos los coroanos.


			—Buenos días, señor —dijo Jameson, invitando al hombre a que hablara.


			—Su majestad, os ruego que perdonéis nuestro pobre aspecto, pero hemos venido aquí directamente —dijo el padre, con tono humilde.


			Yo no habría calificado su aspecto de pobre. Todos los miembros de la familia iban cubiertos de una cantidad exagerada de terciopelo…, ante lo cual tuve que apretar los labios para no soltar una risita. De verdad…, ¿quién había diseñado esas mangas? Me habría podido hacer un vestido con la tela sobrante de sus mangas. ¡Y aquellos sombreros! Desde luego, nunca entendería la moda de Isolte.


			Lo cierto es que no entendía a la gente de Isolte. El adjetivo que más me venía a la mente al pensar en ellos era banal. Sí, había oído hablar de sus grandes descubrimientos en el campo de la astronomía y de la herboristería, y de que las medicinas descubiertas por sus médicos habían mejorado mucho la vida de su pueblo. Pero siendo generosos se podría decir que la música que hacían era sosa, sus bailes los copiaban de los nuestros y la mayoría de sus iniciativas artísticas eran variaciones sobre algo que habían visto en algún otro sitio. Su sentido de la moda parecía ser un intento por dominar una estética en la que nadie más estaba interesado. ¿Por qué iban a estarlo?


			—Nos presentamos ante vos pidiéndoos compasión, para que permitáis que nos establezcamos en vuestro territorio y nos ofrezcáis la protección de nuestro rey —prosiguió el padre, con un tono de voz que dejaba entrever sus nervios.


			—¿Y de dónde decís que venís, señor? —preguntó Jameson, aunque ya conocía la respuesta.


			—De Isolte, majestad.


			—¿Cuál es vuestro nombre, señor?


			—Lord Dashiell Eastoffe, majestad.


			Jameson hizo una pausa.


			—Ese nombre me suena —murmuró, frunciendo el ceño, pensativo. Cuando por fin recordó, miró a los visitantes con una expresión a medio camino entre la sospecha y la compasión—. Sí, ya me imagino por qué habéis decidido abandonar Isolte. Oh, Hollis —dijo, girándose hacia mí, con un brillo juguetón en los ojos—, ¿no se te ha ocurrido nunca dar gracias a los dioses por tenerme a mí por rey y no a ese gruñón del rey Quinten?


			—Doy gracias a los dioses por teneros a vos de rey por encima de cualquier otro, majestad —respondí, pestañeando, aunque lo cierto era que daba las gracias al cielo de que fuera mi rey. Era más joven y más fuerte que cualquier otro monarca del continente, mucho más amable que su padre y mucho menos temperamental que otros soberanos de los que había oído hablar.


			Él chasqueó la lengua.


			—Si yo estuviera en vuestro lugar, señor, quizá también hubiera decidido huir. Últimamente, muchas familias han decidido emigrar a Coroa —dijo. De hecho, una de esas familias vivía en el castillo, aunque yo no los había visto nunca—. Me pregunto qué es lo que estará haciendo últimamente mi querido rey Quinten para infundir tal miedo en sus súbditos.


			—También traemos un regalo para su majestad —dijo Lord Eastoffe, evitando responder a la pregunta. 


			Le hizo un gesto con la cabeza a su hijo mayor, y el joven dio un paso al frente, bajó la cabeza y le presentó un paquete largo envuelto en terciopelo.


			Jameson bajó los escalones de la tarima, se acercó al joven y retiró la tela. Debajo había una espada de oro con la empuñadura cubierta de piedras preciosas. Cuando Jameson la levantó, la luz del sol de la primavera se reflejó en la hoja, cegándome por un momento.


			Tras inspeccionar la espada, Jameson cogió un mechón de la larga melena del joven y lo cortó limpiamente con la hoja de su nuevo regalo. Levantó la espada de nuevo.


			—Esto es impresionante, señor. Nunca he visto nada igual.


			—Gracias, majestad —respondió lord Eastoffe—. Pero no puedo atribuirme el mérito. A mí me educaron como caballero, pero mi hijo se ha formado en este tipo de artesanía, con la que es capaz de ganarse el sustento, con o sin tierras.


			Jameson miró al chico al que acababa de cortar un mechón de pelo.


			—¿Tú has hecho esto?


			El chico asintió, sin levantar la mirada.


			—Tal como he dicho, impresionante.


			—Majestad —prosiguió lord Eastoffe—, somos gente sencilla, sin grandes ambiciones, y nos hemos visto obligados a abandonar nuestras fincas a causa de las graves amenazas lanzadas contra nuestras tierras y nuestras vidas. Solo os pedimos que nos dejéis asentarnos aquí en paz, y juramos que nunca atacaremos a ningún coroano de nacimiento, y que seremos vuestros fieles súbditos.


			Jameson se apartó del grupito con gesto pensativo y la mirada perdida, pero cuando posó sus ojos en mí enseguida pareció reaccionar y sonrió, aparentemente satisfecho con lo que se le había ocurrido:


			—Lady Hollis, esta gente ha venido a mí buscando asilo. ¿Qué responderíais vos a su petición?


			Sonreí y miré a la familia. Observé a los niños más pequeños y a su madre, y acabé fijando la mirada en el hijo mayor. Aún tenía la rodilla en el suelo y sostenía el envoltorio de terciopelo. Nuestras miradas se cruzaron.


			Por un momento, el mundo se frenó en seco. Me perdí por completo en su mirada, sin poder apartar mis ojos de los suyos, que eran de un azul impresionante, un color rarísimo en Coroa y diferente a cualquier otro que hubiera visto. No era el tono del cielo o del agua. No sabría cómo definirlo. Y aquel azul me atrapaba, no podía liberarme de él.


			—¿Hollis? —dijo Jameson.


			—¿Sí? —Yo no podía apartar la mirada.


			—¿Vos qué diríais?


			—¡Oh! —Parpadeé, volviendo al presente—. Bueno, se han presentado con toda humildad y han demostrado que contribuirán a nuestra sociedad con su labor artesana. Y lo más importante es que han escogido el mejor reino para instalarse, ofreciendo su devoción al más grande de los reyes vivos que hay en el continente. Si fuera yo quien tuviera que decidir… —miré a Jameson— , les permitiría quedarse.


			El rey Jameson sonrió. Daba la impresión de que había superado la prueba.


			—Bueno, pues ahí lo tenéis —dijo a los isoltanos—. Podéis quedaros.


			Los miembros de la familia Eastoffe se miraron entre sí y se abrazaron, embargados por la alegría. El joven me miró y asintió en reconocimiento, y yo le devolví el gesto.


			—Una familia de vuestro… calibre debe quedarse en el castillo —declaró Jameson, y sus palabras sonaron más a advertencia que a invitación, aunque yo no entendía por qué—. Al menos de momento.


			—Por supuesto, majestad. Y estaremos encantados de vivir donde consideréis mejor —respondió lord Eastoffe.


			—Llevadlos al ala sur —ordenó Jameson a un guardia, con un gesto de la cabeza. 


			Los isoltanos bajaron la cabeza a modo de despedida, se dieron la vuelta y se fueron.


			—Hollis —me susurró Jameson al oído—, lo has hecho muy bien. Pero debes acostumbrarte a pensar rápido. Si te pido que hables, tienes que estar preparada para hacerlo.


			—Sí, majestad —respondí, intentando no ruborizarme.


			Él se giró para hablar con uno de sus asesores, mientras yo seguía con la mirada a la familia Eastoffe, que estaba ya en el extremo del salón. Aún no sabía cómo se llamaba el hijo mayor, pero él giró la cabeza para mirarme de nuevo y sonrió.


			Fuera lo que fuera lo que me había impedido apartar la mirada antes, me provocó un nuevo temblor, y fue como si algo me tirara del pecho, obligándome a seguir aquellos ojos. Pero no hice caso. Si algo sabía como coroana que era, era que uno no se puede fiar del azul isoltano. 
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			—Ahora que ya está hecho, tengo algo que enseñarte —dijo Jameson, susurrándome al oído. 


			Me giré para ver aquellos ojos emocionados, recordando que aquella mañana me había llamado para algo. Agradecía tener algo (lo que fuera) que me apartara de aquella extraña sensación que aún me vibraba en el pecho.


			Le agarré la mano encantada, pero, cuando entrecruzó sus dedos con los míos, pareció preocuparse:


			—Estás temblando. ¿No te encuentras bien?


			—No sé cómo podéis soportar todos esos ojos puestos en vos todo el rato —respondí, intentando dar una explicación a mi reacción—. Tenéis que tomar tantas decisiones, y tan rápidamente…


			Me llevó hasta el borde de la tarima y me miró con aquellos ojos llenos de sabiduría:


			—Tuve la suerte de contar con mi padre, un profesor estupendo. Pero mi novia, quienquiera que sea, tendrá que esforzarse en aprender de mí el oficio de gobernar.


			—No es nada fácil, majestad.


			—No —respondió, con una mueca pícara—. Pero tiene sus recompensas.


			Esperé que dijera algo más, pero se quedó en silencio, con la mirada perdida.


			—¿Majestad?


			Siguió sonriendo, con la barbilla levantada, sin hacerme caso.


			Bajamos los escalones y cogí aire al ver que me llevaba a una de las puertas del Gran Salón. Cruzamos una mirada en el momento en que los guardias nos daban paso: no había estado nunca allí. Los aposentos del rey (sus estancias privadas, salas usadas para la oración, y las habitaciones que había cedido a los miembros del Consejo Real) estaban separados del resto del palacio por el Gran Salón. Eso le permitía hacer una entrada bastante impactante, y al mismo tiempo hacía más fácil mantenerle seguro.


			—Majestad, ¿adónde vamos?


			—A ningún sitio —respondió, evasivo.


			—Desde luego, esto es algún sitio —insistí, sintiendo la emoción en forma de presión en el estómago.


			—De acuerdo. Es un lugar al que he pensado llevarte desde la noche en que nos conocimos de verdad.


			Puse los ojos en blanco.


			—¿Queréis decir el momento en que hice el mayor ridículo de mi vida?


			Se rio.


			—El momento en que te convertiste en la chica más encantadora de todo Coroa.


			—Tengo que confesaros que me hace muy feliz saber que he aportado cierta alegría a vuestra vida —reconocí—. No muchas damas pueden presumir de haber hecho reír a todo un rey.


			—En mi caso, no hay ninguna chica que pueda decirlo en toda la corte. Tú eres la única, Hollis. Todas las demás siempre están pidiendo. Pero tú no haces más que dar. —Me cogió la mano, se la llevó a los labios y la besó—. Así que me produce un gran placer poder corresponderte.


			Pasamos por delante de otros dos pares de guardias antes de llegar a la sala que quería enseñarme Jameson. Cuando llegamos, uno de los guardias tuvo que sacar una llave especial y nos entregó una lámpara.


			—Ya hay lámparas en la sala —dijo Jameson—, pero no hay ventanas, así que no está de más llevar algo de luz.


			—¿Me estáis llevando a una mazmorra? —bromeé, fingiéndome asustada. 


			Él se rio.


			—No, hoy no. Ven. Creo que esta puede llegar a convertirse algún día en tu estancia favorita del castillo.


			Tic.


			Le seguí, vacilante, y entramos. Mis ojos tardaron un momento en adaptarse a la penumbra, y al momento me quedé sin respiración.


			—Algunas de estas son mías —me explicó—. Seguro que reconoces el sello que llevaba el día de mi coronación. Estos anillos los he llevado muchas veces. Y esta…


			—La corona de Estus —exclamé, casi sin aliento—. Vista de cerca, es aún más bonita.


			Me quedé mirando aquella pieza un buen rato, sintiendo cómo se me acumulaban las lágrimas en las comisuras de los ojos. Hacía solo siete generaciones, Coroa estaba sumida en constantes guerras civiles por la disputa del gobierno. Los soberanos subían al trono y caían cada pocos años, y aquella guerra contra nuestro propio pueblo nos dejaba indefensos ante otros países que pudieran codiciar nuestros territorios. Por fin, la tribu Barclay —los mismos Barclay de los que descendía Jameson— se impuso a las últimas fuerzas enemigas y, aunque el combate fue brutal, el pueblo agradeció tener un líder claro. La gente recogió el oro y las joyas que le quedaban, los fundió y con ello forjó una corona. Un gran sacerdote la bendijo, y todo el mundo acudió a ver la coronación del rey Estus Barclay, que asumía así el liderazgo y el poder sobre sus súbditos.


			La corona de Estus solo se sacaba al exterior una vez al año, el Día de la Coronación, y solo los que tenían la suerte de haber nacido en una familia noble podían llegar a verla, aunque fuera brevemente.


			—Majestad, muchas gracias. Debéis de tener una gran confianza en mí para dejar que me acerque tanto a algo tan especial; estoy sobrecogida.


			No tenía palabras para expresar la emoción que sentía, pero sabía el privilegio que suponía. Me giré hacia él, con la mirada borrosa por las lágrimas.


			Él me cogió la mano de nuevo y volvió a besármela.


			—Confío en ti, Hollis. Es tal como te he dicho antes: tú me estás dando constantemente. Tu tiempo y tu afecto, tus risas y tus atenciones. Ya me has dado mil regalos con todo eso. Por eso debo decirte que el regalo que te quiero hacer no es que puedas ver la corona de Estus…, es este.


			Con un gesto señaló hacia la pared que tenía a mi izquierda, que estaba cubierta de estantes con otras joyas. Ante mí tenía sartas de zafiros y collares de diamantes. No hacían falta las ventanas: la poca luz que había bastaba para que emitieran un brillo cegador.


			—Estas son las joyas de la reina. Cada año, los reyes de Coroa y de Isolte se encuentran para renovar su compromiso de paz. El rey Quinten vendrá este fin de semana para su visita anual, y quiero que des tu mejor imagen.


			Una parte de mí quería desmayarse. Otra parte habría deseado que mis padres estuvieran allí para que vieran aquello. Pero toda yo, hasta el último fragmento de mi ser, deseaba ponerse el collar con gemas de tonos rosados y diamantes que tenía delante.


			Lo miré más de cerca, temerosa incluso de señalar con el dedo aquellas joyas tan espléndidas.


			—¿Estáis seguro? Sé lo preciosas que son estas joyas.


			—No hay nadie en quien confíe más. Y lo cierto es que, desde aquella noche en la pista de baile, llevo imaginándote con algo tan bonito como esto colgándote alrededor del cuello —dijo, apuntando con la mano hacia aquella pared con joyas, como si me las estuviera ofreciendo todas.


			Complacida, apreté los labios y alargué los dedos hasta tocar las suaves y frías piedras, de un tono entre el rosa y el rojo.


			—Esta —dije.


			—Perfecto.


			La emoción de saber que iba a llevar algo claramente fabricado para una reina me embargó, y me giré, rodeando a Jameson con los brazos.


			—Sois demasiado bueno conmigo.


			—¿Eres feliz?


			—Casi demasiado —respondí, agarrándolo con fuerza y cayendo de pronto en algo—. Jameson, es la primera vez que estamos solos.


			Él sonrió.


			—Bueno, parece que eres una dama muy virtuosa. Me sorprende haber conseguido que vinieras hasta aquí conmigo.


			—Sois muy listo.


			Y precisamente porque estábamos tan cerca el uno del otro, y solos, y sumidos en nuestro propio mundo, cuando se agachó a besarme, fui a su encuentro. Recibir aquel beso por fin fue algo maravilloso, y que fuera un rey quien me besara resultaba aún más impresionante. Jameson me acercó a él con su abrazo, tocándome la barbilla con la mano, y se apartó cuando consideró que el beso ya había durado lo suficiente.


			Había algo nuevo en sus ojos, como si hubiera tomado una decisión. De pronto, su tono se volvió muy serio.


			—Debes prepararte, Hollis. Se acercan muchos cambios.


			Tragué saliva.


			—¿Para los dos, majestad?


			Asintió.


			—En las próximas semanas, tengo intención de hacer saber a toda Coroa lo mucho que me importas. Eso significa muchas cosas. Algunos vendrán a disputarse tu favor; otros te maldecirán. Pero nada de todo eso importa, Hollis. Quiero que te conviertas en mi novia.


			Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para conseguir susurrar apenas una respuesta:


			—Y para mí sería un honor…, pero me preocupa no estar a la altura.


			Él negó con la cabeza, recolocándome con cuidado un mechón rebelde tras la oreja.


			—Tengo la impresión de que muchas de las personas que se casan con alguien de la realeza se sienten así, pero no tienes que preocuparte. Piensa en mi bisabuela Albrade. Decían que estaba más pálida que una isoltana cuando juró sus votos —bromeó—, pero luego ya sabes que se convirtió en toda una leyenda.


			Intenté sonreír, pero me costaba imaginarme a mí misma haciendo algo tan valeroso como vencer una guerra.


			—Yo no tengo madera de soldado —respondí tímidamente.


			—Y yo no quiero que lo seas. Lo único que te pido es que seas todo lo que ya eres. Es por eso por lo que te quiero.


			«Por lo que te quiero, por lo que te quiero, por lo que te quiero…»


			Aquellas palabras resonaron en mi corazón, y deseé poder guardarlas de algún modo en un frasquito. Tuvo la gentileza de darme otro momento para reponerme antes de seguir.


			—Yo crecí sin hermanos. Mis padres murieron demasiado pronto. Por encima de todo lo demás, me has dado la compañía que tanto he anhelado durante toda mi vida. Es todo lo que te pido. Todo lo que quiera cualquier otra persona es superfluo. Si crees que puedes ser feliz siendo mi compañera en este mundo, no puedo pedir más.


			Hablaba con tal sinceridad, con tanto sentimiento, que los ojos se me llenaron de lágrimas una vez más. Su manifestación de afecto resultaba sobrecogedora, y al mirarle a los ojos, a solo unos centímetros de los míos, tuve la seguridad de que podría llevar a cabo cualquier tarea que se me presentara siempre que lo tuviera a mi lado.


			Era una sensación muy extraña, muy nueva. En aquel instante supe que aquello tenía que ser amor. No era solo la debilidad en las rodillas, sino también la seguridad que inspiraba en mí…, todo aquello solo me lo podía dar Jameson.


			Asentí. Era todo lo que podía hacer. Pero a él le bastó.


			—De momento, quiero pedirte que mantengas esto en secreto. Los lores aún intentan convencerme de que me case con la princesa de Bannir por el bien de nuestras fronteras, pero yo no puedo ni imaginármelo. Necesito algo de tiempo para convencerles de que tú y yo podemos encargarnos de mantener la seguridad de Coroa por nosotros mismos.


			Asentí otra vez.


			—Lo haré.


			Parecía que iba a besarme otra vez, pero luego se lo pensó mejor.


			—Debemos volver antes de que alguien pueda cuestionar tu honor. Ven, dulce Hollis, volvamos al caos de la corte.


			En el momento en que las puertas del Gran Salón se abrieron de nuevo, todo el mundo se giró hacia nosotros y sentí que me ruborizaba. El corazón me latía implacable en el pecho, y me pregunté si se darían cuenta.


			Estaban mirando a su reina.
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			Los días siguientes, Delia Grace me acosó implacablemente. A veces, yo canturreaba como si no hubiera oído ni una palabra de lo que me decía, o cambiaba de tarea, sin dejar de sonreír. Esta vez estaba enfrascada en un bordado que estaba realizando en un vestido nuevo, pero, por mucho que intentara concentrarme, no pasaba un minuto sin que Delia Grace reclamara mi atención.


			—¿Por qué no me dices al menos lo que viste?


			Solté una risita.


			—No es más que una serie de estancias. Solo que Jameson vive en una de ellas.


			—¿Y por qué demonios tardasteis tanto?


			Yo tiré con cuidado de mi hilo dorado, intentando que el bordado me quedara limpio.


			—Solo desaparecimos cinco minutos.


			—¡Quince!


			La miré por encima del hombro y vi su cara de estupefacción.


			—De eso nada.


			—Yo estaba ahí fuera, esperando, con el resto de la corte. Te aseguro que todos contábamos los minutos.


			Meneé la cabeza, sonriendo.


			—Muy pronto lo sabrás todo.


			—¿Ya os habéis casado?


			Estuve a punto de pincharme un dedo.


			—¿En tan baja consideración me tienes? Sea rey o no, casarse sin testigos sería algo tan innoble como fugarse. ¿De verdad crees que Jameson mancharía mi reputación de este modo?


			Al menos tuvo la decencia de mostrarse arrepentida.


			—No. Perdona, Hollis. Pero, entonces, ¿por qué no me cuentas la verdad?


			—¿Es que no puedes darme el placer de disfrutar de una sorpresa de vez en cuanto? ¿O de un secreto? Desde luego, parece que es imposible mantener nada en secreto en esta corte.


			Delia Grace puso los ojos en blanco.


			—Pues sí, desde luego —dijo, y, con un suspiro, apoyó las manos en mis hombros—. Si pasa algo importante, me lo contarás, ¿verdad?


			—Confía en mí; ojalá pudiera contártelo todo —respondí, y volví a centrar la atención en mi bordado. El vestido estaba quedando bastante bonito, y resultaba agradable tener algo con que ocupar la mente, para variar.


			—Solo dime esto: ¿las cosas van como yo sospechaba?


			Apreté los labios y la miré por debajo de las pestañas. La sonrisa con que me respondió lo decía todo.


			—Muy bien, pues —dijo—. Vas a necesitar damas de compañía.


			Dejé el vestido de golpe.


			—No. No quiero rodearme de un círculo de falsas amigas. La mayoría de las chicas de la corte me lanzan miradas asesinas desde la noche del baile; no quiero tenerlas cerca constantemente.


			—Necesitarás quien te asista.


			—No —respondí—. Una reina necesita gente que la asista. Yo no ostento ese título… ahora mismo.


			—Hollis.


			—Y si intento crearme un séquito, los lores hablarán. Ya parece que tienen sus dudas, y no pretendo hacer nada que le cause más problemas a Jameson.


			—Muy bien —respondió con un suspiro—. Si tuvieras que escoger a otra persona de la corte, una sola, para ayudarte con tus cosas, ¿quién sería? Y en el nombre de Estus, no te atrevas a proponerme a Anna Sophia, con su morro de cerdo.


			Suspiré.


			—¿Puedo pensármelo?


			—Sí, pero no mucho tiempo. Esto no es ningún juego, Hollis.


			Recordé un momento, apenas unas semanas antes, en que realmente me parecía un juego. Pero Delia Grace tenía razón; estábamos forjándonos el camino de nuestras vidas. No era algo con lo que jugar.


			—¿Dónde crees que podría encontrar más hilo?


			Delia Grace se puso en pie.


			—La costurera real debería tener montones. Puedo ir a verla.


			—No, no —rebatí—. Déjame ir a mí. Seguro que tú tienes mucho trabajo organizándome la vida —añadí, guiñándole el ojo.


			Salí por la puerta lateral de mi habitación. Las dependencias de mi familia estaban en pleno centro del castillo, donde se desarrollaba una actividad frenética. Eché un vistazo alrededor. Aunque hacía mucho que vivía en el castillo de Keresken, aún seguía impresionándome.


			Los amplios corredores tenían una decoración majestuosa; la mampostería era regular y elegante; y por todas partes había unos arcos espectaculares que formaban un bosque de nervaduras por encima de los espacios que creaban. A veces, los veía como puentes del revés, con balaústres que descendían como si quisieran tocar la punta de nuestros dedos levantados hacia lo alto. Unas magníficas escaleras en espiral comunicaban las tres plantas superiores del castillo, y se decía que las colecciones de esculturas y pinturas que albergaban dejaban en nada cualquier otra que hubieran podido ver los embajadores extranjeros en otro lugar del continente.


			Los aposentos de mi familia estaban situados en el extremo interior del ala este, que era una ubicación respetable. Las familias más importantes vivían en la exclusiva ala norte, que era la más próxima al Gran Salón, y, por tanto, la más cercana al rey. En el ala norte también había aposentos vacíos, reservados a nobles y dignatarios. Allí era donde se alojaba el rey Quinten cuando venía de visita.


			Las familias con un largo linaje coroano eran las siguientes, y vivían en las partes más cercanas del ala este y el ala oeste, y luego venían las de linaje más corto pero con importantes vínculos y terrenos en las regiones fronterizas. Después, las familias menos importantes y, si rebasabas un cierto cruce de pasillos…, bueno, se hacía evidente que a la mayoría de la gente no le importaba tu presencia. Por las plantas altas se podía pasar sin que nadie te prestara atención, y los criados vivían en las plantas por debajo de la planta principal.


			Por detrás del palacio, siguiendo la ladera de la colina en la que estaba asentado el castillo, había anexos, despensas y otros espacios donde trabajaba la gran cantidad de gente que se encargaba del funcionamiento del palacio. Allí era donde esperaba encontrar a la costurera real.


			—¡Oh! —exclamé, tras girar una esquina algo precipitadamente.


			Los dos jóvenes con los que estuve a punto de chocar me miraron y luego hicieron una profunda reverencia. Su cabello, por sí solo, los hacía inconfundibles; eran los chicos de Isolte. Vestían unas camisolas muy anchas, del tipo que los hombres respetables de Coroa llevaban por debajo del jubón, y ambos llevaban unas bolsas de cuero con herramientas.


			—Oh, por favor, eso no es necesario —dije, apremiándolos a que se pusieran en pie.


			El chico que tenía los ojos de un azul cegador levantó la cabeza.


			—Quizá sí lo sea, lady Brite.


			Sonreí.


			—Veo que te has aprendido mi apellido. Pero lady Brite es mi madre. Yo soy simplemente Hollis.


			Él se puso en pie, sin apartar la mirada de la mía en ningún momento.


			—Hollis, pues.


			Nos quedamos allí un instante, sin saber muy bien qué decir y, una vez más, me di cuenta de que me costaba apartar la mirada.


			—Yo soy Silas —añadió por fin—. Y este es mi hermano Sullivan.


			El hermano apenas insinuó un saludo con la cabeza. Silas le puso una mano en el hombro.


			—¿Por qué no te adelantas y llevas estas herramientas al taller? Yo voy enseguida.


			Sin decir palabra, Sullivan saludó torpemente de nuevo con la cabeza y se fue a toda prisa.


			—Perdonad a Sullivan —dijo Silas, girándose hacia mí—. Es muy tímido cuando no conoce a alguien. De hecho, lo es incluso con los conocidos.


			Se me escapó una risita.


			—Bueno, sois vosotros los que tenéis que disculparme. No quería sobresaltaros.


			—¿Desde cuándo tenéis que disculparos por nada, milady? Se dice que vais a ser la reina.


			No pude evitar poner ojos como platos.


			—¿No es cierto? No quería ser indiscreto. Es que… es lo que dice todo el mundo cuando os ve pasar.


			Bajé la mirada.


			—Y esa gente… ¿se les ve felices cuando lo dicen?


			Silas asintió.


			—Muchos sí. Pero los que tienen más o menos nuestra edad… Bueno, digamos que su tono es más de envidia que de admiración.


			—Entiendo —dije con un suspiro—. Bueno, no llevo ningún anillo de compromiso, así que nadie puede decir ni una cosa ni la otra.


			—En ese caso…, si se da el caso, espero que los dos seáis muy felices. Isolte tiene reina, pero todo el mundo sabe que no tiene el carácter ni la generosidad que cabría esperar en una soberana. Vuestro pueblo será afortunado de teneros a vos como reina.


			Bajé la mirada a los pies, sintiendo que me ruborizaba, y vi de nuevo las herramientas que llevaba en las manos.


			—Perdona que pregunte, pero… ¿por qué sigues trabajando ahora que estás aquí? Has salido de Isolte (lo cual, por cierto, es probablemente una de las cosas más inteligentes que se puede hacer). ¿Por qué no empiezas de cero como un caballero, como tu padre? Llevarías una vida más descansada.


			Él se rio.


			—Estoy orgulloso de mi trabajo. Lo que mejor se me da son las espadas y las armaduras. No obstante, si Sullivan me ayuda, también puedo hacer joyas. —Se encogió de hombros, aparentemente satisfecho—. Después de presentar esa espada a vuestro rey, yo…


			—Bueno, ahora también es vuestro rey —comenté.


			Silas asintió.


			—Perdonadme. Aún tenemos que acostumbrarnos, y ahora mismo todo lo relacionado con la realeza me provoca cierto escepticismo. —Hizo una pausa y luego retomó el discurso—: Después de presentarle la espada al rey, recibimos varias peticiones más, y creo que mi madre incluso ha conseguido que alguien nos encargue un collar.


			Puse los brazos en jarras y me lo quedé mirando, impresionada.


			—Y yo que pensaba que los isoltanos no tenían talento artístico —dije. 


			Él sonrió y se encogió de hombros.
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